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1. EL CONCEPTO "INICIACIÓN DEPORTIVA"

Este término, aparentemente simple, resulta más complejo cuando lo analizamos con profundidad, sobre todo si lo hacemos desde una perspectiva pedagógica. Si bien, es un concepto ampliamente definido en la bibliografía especializada (S. Bañuelos, 1986; Blázquez, 1986; Hernández, 1986) y en el que el común denominador lo constituye aceptar que es un proceso cronológico en el transcurso del cual un sujeto toma contacto con nuevas experiencias regladas sobre una actividad físico deportiva, "tradicionalmente, se conoce con el nombre de iniciación deportiva el período en el que el niño empieza a aprender de forma específica la práctica de uno o varios deportes." (Blázquez, 1986).

Según el Diccionario de las Ciencias del Deporte (1992) la iniciación es un "proceso ceremonial que indica que las personas adquieren una nueva posición o una nueva pertenencia a un grupo. Los procesos de iniciación deben indicar, independientemente de los procesos de aprendizaje, que una persona determinada cumple ciertas exigencias ligadas a su "status" o específicas de un grupo y puede pues responder a las expectativas correspondientes". Asimismo, se añade a modo de nota: "en las sociedades llamadas "primitivas", los enfrentamientos de tipo deportivo son con frecuencia componentes de los ritos de iniciación, mientras que en las sociedades llamadas modernas se pueden poner de manifiesto, en el propio deporte, ciertos ritos de iniciación específicos."

Para S. Bañuelos (1986) un individuo está iniciado cuando "es capaz de tener una operatividad básica, sobre el conjunto global de la actividad deportiva, en la situación de juego o competición". 

Para Hernández (1988) la iniciación deportiva es "el proceso de enseñanza - aprendizaje, seguido por un individuo, para la adquisición del conocimiento y la capacidad de ejecución práctica de un deporte, desde que toma contacto con el mismo hasta que es capaz de jugarlo o practicarlo con adecuación a su estructura funcional."... "un individuo está iniciado en un deporte, cuando tras un proceso de aprendizaje adquiere los patrones básicos requeridos por la motricidad específica y especializada de un deporte, de manera tal que además de conocer sus reglas y comportamientos estratégicos fundamentales, sabe ejecutar sus técnicas, moverse en el espacio deportivo con sentido del tiempo de las acciones y situaciones y sabiendo leer e interpretar las comunicaciones motrices emitidas por el resto de los participantes en el desarrollo de las acciones."

En cada una de las definiciones anteriores podemos vislumbrar varias posturas frente a este proceso. La primera, vincula iniciación a un proceso de socialización cuyo objeto es permitir a los miembros de una sociedad interactuar en situaciones de acción estructuradas desde el punto de vista normativo y simbólico, así entendida, la iniciación deportiva estaría asociada a una idea mediática en la que alguien inicia a otro en un determinado ritual social. La segunda, vincula iniciación deportiva a la necesidad de una situación de competición y por consiguiente, este proceso esta sujeto al momento en que el niño/a haya alcanzado una madurez cognitiva y de relación tal que le permita enfrentarse con otro, así como un compromiso físico que apunte hacia la eficacia. La tercera noción, pone el énfasis en la acción didáctica, es decir, con una intencionalidad fundamentalmente educativa, de este modo, "...dicho proceso, no debe entenderse como el momento en que se empieza la práctica deportiva, sino como una acción pedagógica, que teniendo en cuenta las características del niño o sujeto que se inicia, y los fines a conseguir, va evolucionando progresivamente hasta llegar al dominio de cada especialidad deportiva" (Blázquez,1986).

Así pues, el término iniciación deportiva da lugar a diferentes interpretaciones, todas ellas válidas, pero analizadas bajo preocupaciones distintas.

También es cierto que el término iniciación deportiva es entendido y analizado desde diferentes perspectivas, según el tipo de preocupación del profesional que lo aborde. Citaremos las más habituales.

a) El profesor de educación física, más interesado por la formación de sus alumnos que por el rendimiento que obtengan, concibe este proceso con una visión genérica y polivalente; guiado fundamentalmente por principios psicopedagógicos, está más preocupado por estimular al niño y proporcionarle unas bases que le permitan con posterioridad situarle en las mejores condiciones para cualquier aprendizaje, que por la eficacia concreta en alguna práctica y su posterior orientación hacia la competición.

La enseñanza deportiva en los programas de educación física posee un significado propio y diferente al que toma la iniciación deportiva en el deporte escolar. En la educación física, el deporte constituye un contenido que se utiliza fundamentalmente como medio de formación. En este sentido la práctica deportiva constituye un soporte, actualmente indispensable, para alcanzar los objetivos educativos. No hay que olvidar, que en cuestión de pocos años la educación deportiva ha substituido a los contenidos clásicos de la gimnasia educativa o construida y, por tanto constituye el contenido más significativo en conexión con el entorno social.

"EL DEPORTE CÓMO FENÓMENO SOCIAL Y CULTURAL...

...SE HA INCORPORADO EN LOS PROGRAMAS DEL ÁREA EDUCACIÓN FÍSICA"

Cuadro 1. Educación física y deporte

En la educación física, por encima de la búsqueda del rendimiento se sitúa la creación de hábitos y actitudes positivas y favorables a la práctica deportiva. Para conseguirlo, se debe eliminar aquellas prácticas de excesivo rigor técnico, fomentando en cambio aquellas otras que resultan más motivantes en su desarrollo.

b) El entrenador o el técnico deportivo en cambio, vinculado, generalmente a una sola práctica deportiva, y con una visión más restringida, está más influenciado por la consecución de un resultado que por el desarrollo del potencial personal de sus alumnos. Para él, el entrenamiento ocupa un lugar primordial, organizado con seriedad y aplicación, orden y método, no deja lugar a la improvisación, a la espontaneidad. Así entendida, la iniciación deportiva, supone la primera fase de un itinerario orientado al éxito; en consecuencia, el eje de su preocupación lo constituye la transmisión operacional de técnicas y los modos más rentables para su enseñanza.

En el esquema 2 quedan recogidos los rasgos más importantes que caracterizan dichos componentes.

	CONCEPCIÓN TÉCNICO DEPORTIVA
	CONCEPCIÓN DE LA EDUCACIÓN  FÍSICA


EN RELACIÓN CON LOS FINES O METAS


	Con vistas a lo esencial y a corto plazo
	Con vistas a largo plazo y en una perspectiva de mejorar las condiciones

	Muy influenciada por los condicionamientos sociales
	Parte del propio individuo

	Se basa en el principio de autoridad
	Reivindica la libertad

	Busca la integración y el espíritu de cooperación
	Busca el desarrollo de un potencial personal

	Se apoya en las normas
	Propone diversas posibilidades

	Se encuentra sometido por la técnica
	Propone un método general

	Busca el rendimiento
	Estimula la creación personal


EN RELACIÓN CON LOS MEDIOS


	Se basa en una psicofisiología del condicionamiento
	Reivindica una actitud crítica

	Se fundamenta en las ciencias biológicas
	Busca sus cimientos en una psicopedagogía coherente

	Se encamina hacia la especialización
	Crea un clima pedagógico

	Intenta lograr un producto final
	Intenta el diálogo y no acepta los fines absolutos


 Cuadro 2. Extraído de Blázquez, D.(1986) Iniciación a los deportes de equipo.

Entre estos dos polos, podemos encontrar multitud de posiciones intermedias que, con mayor o menor eclecticismo, se aproximan o alejan de alguna de estas posturas. Esta iniciación puede tener diferentes orientaciones. En la mayoría de los casos es el propio profesional el que orienta a sus alumnos a la toma de alguna de estas posturas, de entre las que podemos destacar:



a) El deporte recreativo. Es decir, aquel que es practicado por placer y diversión, sin ninguna intención de competir o superar a un adversario, únicamente por disfrute o goce.



b) El deporte competitivo. Es decir, aquel que es practicado con la intención de vencer a un adversario o de superarse uno mismo.

c) El deporte educativo. Es decir, aquel cuya pretensión fundamental es colaborar al desarrollo armónico y de potenciar los valores del individuo.

POSTURA DEL PROFESIONAL CON RESPECTO AL DEPORTE...

DEL DEPORTE...
...A LA RECREACIÓN

DEL DEPORTE...
...A LA COMPETICIÓN

DEL DEPORTE...
...A LA FORMACIÓN

Cuadro  3. Funciones diversas hacia las que se puede orientar la iniciación deportiva.

Cada niño se decide (o deciden por él) por una actividad físico-deportiva en función de alguno de estos aspectos. En cualquier caso, lo que siempre es necesario es que el practicante aprenda los aspectos técnicos y tácticos sobre los que se fundamenta el deporte en cuestión sea con carácter recreativo, competitivo o de formación.

El proceso de iniciación debe hacerse de forma paulatina y acorde con las posibilidades y necesidades de los individuos. Generalmente, se comienza por prácticas simplificadas y polivalentes. Es decir, formas reducidas, tales como juegos o situaciones simplificadas, para ir, de forma progresiva aumentando la complejidad y llegar a la práctica deportiva en su concepción definitiva. Asimismo, se procura, en el caso de niños/as, que no se especialicen con demasiada premura. En un principio, es conveniente tomar contacto con diferentes deportes y de diferente tipo, por ejemplo, deportes individuales, (atletismo, natación, gimnasia, etc.) deportes de adversario, (judo, badminton, tenis, etc.) deportes de equipo, (baloncesto, voleibol, etc.); y posteriormente irse definiendo por aquellas prácticas más en sintonía con las posibilidades físicas del futuro deportista.

Una buena iniciación se caracteriza por permitir la máxima inclusión y participación. Admite que los que tienen talento deportivo puedan progresar en una especialidad, pero que en cualquier caso todos adquieran hábitos y afición al deporte y estén ilusionados por su práctica.

Uno de los peligros más comunes por parte de entrenadores y técnicos es pensar que todos sus pupilos pueden llegar a ser campeones. Esta idea, lleva en ocasiones a exigir del niño/a mucho más de lo que realmente puede dar de sí, llegando en ocasiones a despertar rechazos a la práctica deportiva en cuestión. Asimismo, incita a descartar a aquellos niños/as que por sus condiciones se percibe claramente que no llegarán al éxito. Esta falsa ilusión suele ser utilizada por escuelas deportivas que lideradas por un deportista o exdeportista famoso, transmiten un mensaje oculto de éxito asegurado.

Así pues, y a modo de síntesis, podemos concluir diciendo que la iniciación deportiva se caracteriza por:

- ser un proceso de socialización, de integración de los sujetos con las obligaciones sociales respecto a los demás.

- ser un proceso de enseñanza-aprendizaje progresivo y optimizador que tiene como intención conseguir la máxima competencia en una o varias actividades deportivas.

- ser un proceso de adquisición de capacidades, habilidades, destrezas, conocimientos, y actitudes para desenvolverse lo más eficazmente en una o varias prácticas deportivas.

- ser una etapa de contacto y experimentación en la que se debe conseguir unas capacidades funcionales aplicadas y prácticas.

2. EL CONCEPTO "DEPORTE ESCOLAR"

El deporte escolar remite, en primer lugar y en sentido restringido al tipo de deporte y actividad física que se desarrolla en el marco local de la escuela. En segundo lugar y en sentido amplio, a todo tipo de actividad física que se desarrolla durante el período escolar al margen de las clases obligatorias de educación física y como complemento de éstas. Se incluye dentro de esta categoría toda una serie de actividades que no revisten un carácter de obligatoriedad y que habitualmente significan una educación del tiempo libre.

Actualmente, parece más pertinente la segunda opción, ya que el deporte como fenómeno social ha superado las fronteras de los centros escolares para penetrar en todo el tejido social. En coincidencia con lo que exponen Gómez y García (1993), coincidimos en que, en contraposición al concepto clásico de deporte escolar como el realizado en los centros escolares o bajo los auspicios de la estructura educativa y, generalmente, desarrollado en forma de competición, el deporte escolar es "toda actividad físico-deportiva realizada por niños/as y jóvenes en edad escolar, dentro y fuera del centro escolar, incluso la desarrollada en el ámbito de los clubes o de otras entidades públicas o privadas, considerando, por tanto, deporte escolar como sinónimo de deporte en edad escolar" (Gómez  y García, 1993)

Generalmente, la práctica más habitual que se oferta bajo este epígrafe es de tipo competitivo (juegos escolares), es decir, en busca del máximo rendimiento. Pero, poco a poco, se van implantando escuelas deportivas abiertas a diferentes niveles de capacidades, incluyendo otras modalidades de práctica tales como, mantenimiento de la condición física o deporte recreativo (también llamado "deporte para todos") o, cuando menos, reduciendo la importancia del éxito frente a los valores lúdicos y recreativos.

Una de las mayores preocupaciones por parte de las instituciones es la de acotar o estructurar el deporte escolar a partir de las edades y definiendo categorías en las que se asume esta actividad. A mi entender, esto tiene una importancia relativa, exceptuando el caso de las reglamentaciones que las competiciones exigen (para definir las categorías), puesto que desde un punto de vista biológico y pedagógico es difícil situar fronteras. En el apartado reservado a la edad de iniciación deportiva (parte V), profundizaremos más sobre este tema.

La responsabilidad de organizar este tipo de actividades puede recaer en diversas instituciones: el centro escolar en el que se cursan los estudios, escuelas de iniciación deportiva financiadas por el municipio o por otras instituciones, (federaciones y clubes que asumen el fomento de esta práctica, etc.). Es en estos lugares donde más habitualmente se enseña e inicia a la práctica del deporte, constituyendo el punto de arranque para la creación de hábitos deportivos.

Especial atención se merece el papel que juegan los centros escolares en esta dinámica, que en definitiva han venido a dar nombre a esta categoría deportiva: deporte escolar. Reproducimos aquí textualmente lo que los autores mencionados, Gómez y García (1993) dicen a éste respecto:

"En cualquiera de los supuestos debe quedar claro el papel relevante que juega el centro escolar, estableciéndose que la participación en las actividades (sean o no de competición), se estructure básicamente a través de los centros escolares; siendo éstos los responsables en la vertiente formativa, de posibilitar la práctica deportiva de todos los escolares pertenecientes a su centro de enseñanza.

Este papel entendemos que debe interpretarse en su sentido más amplio, de forma que, incluso en lo que respecta a las actividades de las modalidades a las que nos hemos referido como no escolarizables, el centro desempeñará aquellas funciones que su estructura le permita asumir.

La supervisión y control del contenido de las prácticas deportivas, por parte de los responsables educativos, constituye la mejor garantía de que el deporte escolar, sea cual sea la forma de realización que adopte, esté orientado a la educación integral del niño/a y al desarrollo armónico de su personalidad."

Debemos añadir a este respecto, que es realmente asombroso que las instituciones escolares y las administraciones educativas presten tan poca atención a la actividad física organizada para los niños/as, sobre todo en su vertiente pedagógica, cuando en términos cuantitativos representa una proporción horaria de influencia educativa nada despreciable. Así, para un niño/a tipo que decide apuntarse al club deportivo de la escuela, su tiempo de dedicación podría ser equivalente al siguiente:



- de 2 a 3 horas de educación física obligatoria en horario escolar



- de 2 a 3 horas de entrenamiento deportivo en horario extraescolar



- de 2 a 3 horas de competición en horario extraescolar

 
      total: de 6 a 9 horas semanales de vinculación a la actividad físico - deportiva.

El carácter complementario que normalmente se le otorga a estas actividades no está en consonancia con el tiempo que supone en realidad. La influencia educativa que se puede ejercer sobre el niño/a a través del deporte es superior, al menos en cantidad de tiempo, a cualquier otra área en condiciones normales.

En consecuencia, nos parece indispensable que las instituciones se sensibilicen y den la importancia que se merece una actividad potencialmente tan influyente sobre el niño/a. Que exijan un mayor rigor en la planificación y programación de estas actividades, que se las integren en la filosofía pedagógica del centro, que se profesionalice más a los técnicos que la imparten. Y que garanticen solidez y seriedad en las estructuras organizativas.

3. LAS INCERTIDUMBRES DEL DEPORTE

¿De qué deporte hablamos?

Del deporte se habla mucho, sobre todo de deporte pasivo o deporte de espectador. Cuando la publicidad - vía televisión - pone de moda un determinado deporte a través de un futbolista millonario, un ciclista de elite, una tenista famosa o un equipo que nos envuelve con sus triunfos, nace inmediatamente una sensibilización hacia esa práctica. 

Pero el deporte va más allá, llega a la vida cotidiana del ciudadano en múltiples modalidades, como oferta de salud, de recreación o simplemente como posibilidad de mantener una imagen corporal agradable. Sin embargo, el término deporte recubre tantas acepciones que resulta sumamente difícil uniformar bajo esta palabra las numerosas prácticas y actividades existentes. Distinguir con claridad este concepto es algo indispensable para los educadores físicos y técnicos deportivos. Las innumerables innovaciones en prácticas de actividad físico-deportiva, con las que cada día nos encontramos, nos dificultan saber con certeza qué o a qué denominamos deporte. Cuando hablamos de iniciación deportiva ¿nos referimos a enseñar modalidades tradicionales tales como voleibol, atletismo, natación o baloncesto? o ¿también incluimos la enseñanza de actividades físicas tan vigentes como "mountain bike", patines en línea, barranquismo, etc.?; ¿se trata de buscar el máximo rendimiento como consecuencia del entrenamiento intensivo de los jóvenes? o ¿de lograr una formación básica y continua a través de un deporte primordialmente educativo?.

Nosotros, los educadores, los técnicos deportivos, debemos discernir lo provisional de lo definitivo, lo transitorio de lo efímero, lo que es deporte de lo que es moda coyuntural. De lo contrario, estaríamos inmersos en un huracán de constantes cambios y variaciones. Convertiríamos en estable lo transitorio, en definitvo lo provisional. Sabemos que los intereses comerciales se han posado en el deporte e intentarán hacer de este sector un auténtico territorio de consumo. Nos toca a nosotros discernir entre lo pertinente y lo fútil. La reciente historia de las prácticas físico - deportivas nos demuestra que muchas actividades que surgen con gran empuje acaban desapareciendo en breve período de tiempo o reduciéndose a prácticas minoritarias (basta con recordar el "boom" del "squash" y su lenta agonía actual).

Deporte recreativo o deporte competición

El desarrollo del deporte recreativo debe ser considerado en su inicio como una reacción contra el deporte competición o como una alternativa a éste. Alrededor de esta polémica se ha producido una radicalización de posturas que ha llevado a un enfrentamiento estéril o cuando menos a la defensa de posiciones encontradas. Si analizamos la evolución del deporte en Europa occidental podemos distinguir tres fases o momentos por los que el deporte ha tomado sentidos diferentes:



- deporte aristocrático


- deporte meritocrático



- deporte democrático
En sus inicios en Gran Bretaña, el deporte moderno era aristocrático. El deporte era un lujo, un pasatiempos para una minoría social. Sólo las clases sociales más favorecidas accedían a las prácticas deportivas. Existía una cierta adscripción entre los acomodados y el deporte. Actualmente, el deporte se ha popularizado, lo que no quiere decir que se haya democratizado, es decir, que todo el mundo esté en disposición de poder practicarlo. Las cifras nos muestran que hay muchos más practicantes jóvenes que viejos, más deportistas masculinos que femeninos, más estudiantes que jóvenes no escolarizados. El deporte actual no es democrático es meritocrático; esto quiere decir que las estructuras y reglamentos del deporte de competición están hechos para aquellos que quieren y pueden practicarlo. En este tipo de deporte no se puede progresar por otro procedimiento que mediante el triunfo. De ahí su carácter de meritocrático.

El deporte meritocrático está rígidamente organizado y sistematizado, lo que es normal, dada la importancia concedida a la comparación de los resultados, lo cual exige una disciplina y estandarización máxima. Esta orientación hacia la mejora de los resultados supone una manera específica de organización y de trabajo. Las federaciones, los clubes, las competiciones y campeonatos forman un marco estrictamente organizado y poco flexible. El entrenamiento se centra en la mejora de la condición física y de las habilidades técnicas y tácticas. Los conocimientos científicos sirven para mejorar los resultados. El entrenador ocupa un lugar central en la aplicación de toda esta tecnología del entrenamiento. Todo esta planificado, ellos (los entrenadores) son los que deciden, los deportistas obedecen y asienten; para conseguir el máximo resultado es necesario una dirección eficaz. Un deporte que se apoya en la comparación de los resultados requiere una estandarización. Los equipamientos, instalaciones, duración del juego, número de participantes, etc. está previamente establecido. Frente a este trasfondo de deporte meritocrático orientado a la consecución del máximo resultado, es comprensible que aquellos que por razones físicas o sociales están menos dotados para la consecución de grandes resultados estén apenas representados en esta cultura deportiva.

 El desfase cada vez mayor entre las exigencias del deporte competitivo y las posibilidades reales del practicante medio con escasa formación en el plano corporal ha desplazado el interés de algunas personas hacia otro tipo de actividades de ocio y entretenimiento. Para abrir el mundo del deporte a estos grupos, una serie de tentativas han aparecido a lo largo del último decenio, con el objetivo de desarrollar una nueva cultura deportiva diferente de la organización deportiva meritocrática. Se trata del deporte recreativo, impregnado de un sentido democrático. El interés de este tipo de deporte no es someter al practicante a un sistema rígido, sino permitir al individuo entretenerse corporalmente, dentro de condiciones favorables para el mantenimiento de su equilibrio personal. Lo importante no es el resultado sino las posibilidades individuales de cada participante: una cierta autodeterminación. El deporte recreativo es un modelo abierto, es decir, donde nada está prefijado. Las decisiones se toman durante el desarrollo de la actividad. Las reglas y los acuerdos se adaptan constantemente. En oposición a la estandarización y normalización, encontramos la variedad y diversidad como características centrales. En lugar de la competición unidimensional, ligada al centímetro, segundo, etc. se utiliza una concepción pluridimensional (subjetiva) de los resultados. El partido, el encuentro o la situación de practicar, no es más que una buena ocasión para que vencedor y vencido puedan disfrutar de un momento agradable. El animador no es un controlador exigente sino un estimulador de situaciones. Las reglas, el material, el grupo pueden cambiar constantemente. Se puede jugar en la playa, en un parque, con grupos heterogéneos en cuanto sexo, edad, nivel, etc.

El deporte educativo


Entre los dos extremos representados por la competición de alto nivel y el deporte recreativo de esparcimiento, se encuentra el deporte educativo, que constituye una verdadera actividad cultural que permite una formación básica, y luego, una formación continua a través del movimiento.

Este modo de deporte postula la búsqueda de unas metas más educativas y pedagógicas aplicadas al deporte iniciación, olvidándose de la concepción competitiva del deporte para dirigirse hacia una visión global del proceso de enseñanza e iniciación donde la motricidad sea el común denominador y el niño protagonista del proceso educativo. La preocupación del técnico o educador no debe ser modelar al niño, sino dotarle de una gran autonomía motriz que le permita adaptarse a variadas situaciones. No es el movimiento (generalmente en forma de técnica deportiva) el que ocupa el lugar central, sino la persona que se mueve, que actúa, que realiza una actividad física. Interesa menos el ejercicio y más el que ejercita. Así entendido, el deporte educativo debe permitir el desarrollo de las aptitudes motrices y psicomotrices en relación con los aspectos afectivos, cognitivos y sociales de su personalidad, respetando los estadios del desarrollo humano.

Desde el punto de vista del rendimiento no constituye un fin en sí mismo, sino la posibilidad de ejercitar, mediante un mayor autoconocimiento, la propia eficacia en el entorno a través del dominio de la propia motricidad (Le Boulch, 1991). 

Este deporte educativo puede encontrar su expresión máxima tanto en el marco de la educación física escolar como en el deporte escolar (fuera del horario escolar). Ambos ámbitos son propicios para su puesta en marcha. Posiblemente, el carácter tradicionalmente competitivo del deporte escolar genere más dificultades para integrarse en este último modelo. Ello dependerá esencialmente de la voluntad pedagógica de la institución y del grado de concienciación que se tenga a este respecto.

La competición: un lobo en el corral

A menudo, se ha criticado al deporte por el exceso de competitividad que pone en juego. De esta manera, la competición deportiva es acusada como colaboradora del deterioro y desviación que suele producirse en el deporte, aduciendo que es proveniente, y únicamente justificado,  por la consecución de la victoria. El deporte espectáculo ha contribuido en gran medida a asumir y popularizar esta idea. Pero el término competición es ambiguo y en muchas ocasiones equívoco.

Sería pedagógicamente muy útil saber si las virtudes y los vicios de la competición están en el germen original de la práctica deportiva, o si no aparecen, unos y otros, más que a partir de un determinado énfasis puesto generalmente por el entorno que rodea a dicha práctica.

En este sentido, Parlebas se expresa en los siguientes términos: "El deporte no posee ninguna virtud mágica, puede despertar el sentido de solidaridad y cooperación como engendrar un espíritu individualista",..."puede educar el respeto a la norma como fomentar el sentido de la trampa. Depende del educador y de la forma de enseñar, que se fomenten o no los valores educativos que indiscutiblemente posee el deporte" (Parlebas, 1969). Así pues, según este autor, el espíritu de equipo, el "fair play", la deportividad son virtudes que no se adquieren automáticamente, es necesario que el educador las incorpore en sus objetivos de enseñanza.

 Hay dos maneras de juzgar la práctica deportiva, la primera hace apología del deporte (Coubertin, 1934; Giraudoux, 1928), la segunda realiza una crítica radical (Brohm, 1976), ambas se fundan en la misma lógica, consideran que existe un cierto paralelismo entre, por una parte, las estructuras del sistema deportivo y por otra parte, la organización político-económica en que vivimos y el sistema de valores de nuestra sociedad. La primera, más constructiva y humanista, postula que partiendo de una realidad social existente, y de la que no podemos permanecer aislados ni ajenos a su influencia, pretende sacarle el máximo fruto a los valores positivos que se pueden obtener de la competición inherente al deporte. La segunda, liderada por sociólogos radicales, consiste en no ver más que los defectos de la competición sin tener en cuenta lo que aporta al deportista y, consecuentemente, imputar todas las desviaciones a las corrupciones venidas del exterior, de la sociedad de consumo que saca rendimiento político a los éxitos deportivos con vistas a obtener el máximo beneficio. En consecuencia, el deporte es para ellos, una forma sutil de alienación de la juventud, cosa que deploran.

Ciertamente, el deporte en algunas ocasiones, es utilizado como elemento opresivo a nivel individual, como por ejemplo ciertos tipos de entrenamientos intensivos y precoces que acaban en estrés, ayudas innaturales o modos de vida al que son sometidos algunos chicos/as incluso a edades muy tempranas, potenciando sólo la parte agonística del deporte para alcanzar un alto nivel, al que llegan finalmente muy pocos, con la consiguiente frustración de los menos buenos o con alteraciones de la salud por parte de muchos. Estos abusos chocan casi de plano con los valores más positivos que el deporte puede transmitir: generar hábitos saludables, fomentar valores y actitudes positivas de solidaridad y cooperación, etc.

EL DEPORTE QUE SE OFERTA A LOS NIÑOS/AS POSEE UNA SERIE DE RIESGOS:

- EL ESTRES QUE GENERA LA IMPORTANCIA SOBREDIMENSIONADA DE  LA VICTORIA

- EL AUMENTO DE LA VIOLENCIA

- LA PRESIÓN SOBRE LOS JÓVENES TALENTOS PARA CONSEGUIR EL ÉXITO

- LA FALTA DE INICIATIVA PERSONAL EN EL JUEGO

- ENTRENAMIENTOS Y COMPETICIONES CADA VEZ MÁS SEVERAS

Cuadro 4. Peligros que entraña cierto tipo de enfoque de la práctica deportiva en los niños/as.


La utilización abusiva de la competición transforma el juego en trabajo, lo cual puede tener un efecto motivacional a corto plazo pues informa al deportista acerca de su propia competencia pero, se convierte en un círculo vicioso que obliga a renovar las recompensas para mantener este alto nivel de rendimiento.


Si estamos decididos a introducir la iniciación deportiva y la competición en la vida del niño en edad escolar debemos tener claro que esto no supone aceptar que su objeto sea únicamente conseguir victorias, éxitos y campeones. Este puede ser un objetivo secundario, que no debemos rehusar. Pero el fin principal, es ofrecer una gama, lo más extensa posible, de experiencias formativas. Si admitimos la competición deportiva es porque, siendo inherente al deporte, reconocemos en ella virtudes educativas siempre y cuando sea correctamente utilizada.

DEPORTE ESCOLAR
¿RENDIMIENTO O RECREACIÓN?

¿COMPETITIVO O NO COMPETITIVO?

¿DIVERSIDAD O ESPECIALIZACIÓN?

HAY QUE ENCONTRAR LA SALIDA AL CALLEJÓN
Cuadro 5. El deporte escolar debe clarificar su postura frente a las diversas alternativas.

Sobre la naturaleza educativa de la competición


Aceptar el deporte supone aceptar la competición, y al mismo tiempo reconocer que esta posee valores educativos. El sentimiento positivo sobre el que se funda la competición es la afirmación de uno mismo, que Bouet (1968) convierte en el común denominador de las motivaciones de los deportistas. Lo que el deportista busca en el deporte, y de forma notoria en la competición, es, sobre todo, el placer de sentirse fuerte, física y moralmente, de superarse, de sobrepasar el obstáculo exterior, de vencer al adversario. La calidad de este placer puede, evidentemente, variar mucho, desde pasar del triunfo basado en la fuerza bruta, a la victoria basada en el "fair play" del "gentlemen", que aún venciendo al adversario, respeta las reglas, deja todas las posibles oportunidades y, si es necesario, cede puntos al contrincante, en resumen, corrige las injusticias del azar. O todavía más, la pura satisfacción de ver ganar al mejor, sea quién sea, después de haber luchado con todas las energías... Noble o menos noble, es siempre la pasión que genera la competición deportiva lo que estimula su práctica. Ciertamente, se debe canalizar este aspecto hacia un espíritu de progreso, de superación, de lealtad y de generosidad (nadie puede estar satisfecho de una victoria claramente fraudulenta o demasiado visiblemente favorecida por el azar). El espíritu de equipo se apoya en ello, "la unión hace la fuerza", respetando y creando una forma de amistad hacia el adversario con el cual se coopera instantáneamente o con el cual uno se enfrenta. Luchar "contra" puede, y a menudo es, luchar "con".

LA COMPETICIÓN BIEN ORIENTADA ES EDUCATIVA Y MOTIVANTE:
LA INTERACCIÓN CON EL ADVERSARIO ES SUPERACIÓN DE UNO MISMO

EL ENTRENAMIENTO ES BÚSQUEDA DE PERFECCIÓN, DE APRENDIZAJE, DE CONVIVENCIA

LA VALORACIÓN DEL ESFUERZO ES BÚSQUEDA DE LA EXCELENCIA

LA VOCACIÓN DEPORTIVA ES LEGÍTIMA Y POSIBLE CAMINO DE FELICIDAD PERSONAL

Cuadro 6. Inspirado en Sánchez Bañuelos, F. documento inédito


En consecuencia, la competición deportiva no es únicamente los campeonatos, los juegos escolares, las eliminaciones, las medallas que muy a menudo nos transmiten los medios de comunicación, con un excesivo culto al sensacionalismo y exaltación del mito del héroe deportivo. En ella radica también el deseo de mejorar, de probarse a uno mismo y frente a los demás, de enfrentarse con un adversario. Todos estos efectos, exigen una cierta intensidad de acción, un nivel suficiente de dificultad y de riesgo (para vencer sin peligro...) de perseverancia, que permiten conseguir el dominio técnico y la cohesión de equipo.


En una actuación directa de enseñanza y preparación de futuros deportistas estas ideas no deben ser secundarias ni complementarias, deben ocupar el primer lugar en el pensamiento del entrenador-educador. Su acción debe transmitir prioritariamente estos valores. A sabiendas que el entorno es otro, agresivo, violento, exaltador de los éxitos y poco indulgente con la derrota.


"Lo importante no es ganar sino participar".  Al menos, esto es lo que solemos decir educadores, entrenadores y, en algunos casos, incluso los padres a nuestros pupilos, pero... difícilmente existe una actividad en la que participe un niño sin que esté implicada una acción de combate, pugna, vencedor y vencido, recompensa, o sin que haya que intentar mejorar a los demás. La escuela, inmersa en una sociedad que ejerce tanta presión y estrés sobre los  niños y adultos no puede convertirse en cómplice de esta dolencia, debe actuar de amortiguador, regulando y relativizando este fenómeno en consonancia con las posibilidades individuales.

Deporte competición y éxito socio-profesional 


Hoy el deporte vende, vende sobre todo imagen, productos, moda... y las empresas lo "utilizan" en buena lógica mercantil, siendo bueno para cierto desarrollo deportivo: el deporte profesional. Por ello, ciertos clubes, federaciones deportivas y el propio movimiento olímpico le imprimen un tono elitista y selectivo.

Desde que el dinero se ha insertado en el mundo deportivo se han producido diversas desviaciones. Entre ellas y cada vez más habitual, es que la práctica deportiva infantil se convierta, para los ojos de los padres, en una vía de futuro socio-profesional de sus hijos/as.


Efectivamente, algunos padres convierten la afición de sus hijos/as al deporte en una inversión y quieren rentabilizarla. Para ello, inscriben en clubes o centros deportivos, constituidos a este efecto, esperando que en un futuro no muy lejano obtengan contraprestaciones de tipo económico y social. Convierten así la práctica deportiva en una vía de escala profesional. Otros, sitúan su proyección personal en sus hijos/as y pretenden redimir en ellos/as sus fracasos. Ya no se trata simplemente de ganar o perder un partido, sino de lavar en aquel resultado todas sus frustraciones, sus problemas laborales, sus desengaños, y de desplazar al niño/a todos sus complejos.


Algunos de los chicos/as que deciden abandonar el deporte, se encuentran en estas circunstancias; poseen excelentes cualidades y podrían ser excelentes deportistas en esa práctica, pero no pueden soportar la violencia, en algunos casos física y en la mayoría psicológica, de sus padres y pierden la ilusión. Los padres actúan con buena fe, pero con ignorancia, hacen todos los esfuerzos necesarios y creen que eso les da derecho a interponerse en la relación entre el deporte y su hijo. 


Pero no solamente son los padres los que utilizan el deporte como potencial vía de progreso económico. Muchos técnicos que actúan en edad escolar no miden sus exigencias con el debido respeto a las posibilidades de los niños/as. El deseo de triunfar y de ser reconocido en el mundo de los entrenadores de su práctica deportiva les conduce a abusos no siempre justificados. Más que la carrera deportiva de sus chico/as deportistas, lo que en el fondo desean es el éxito en su carrera de técnico - entrenador deportivo. El rendimiento prematuro provocado por un entrenamiento forzado es algo habitual en la práctica deportiva escolar. Pero, como ya bien se sabe, los triunfos demasiado tempranos suelen desembocar en abandonos próximos.
Violencia en el deporte infantil


Resulta sorprendente observar el alto grado de violencia y agresividad que suele acompañar, en muchas ocasiones, a las competiciones deportivas infantiles. Una actividad que se promueve con la intención de formar a la juventud, y generalmente vinculada a entornos educacionales, llega a adquirir un tono provocador que en algunos casos raya con lo repudiable. Los padres en las tribunas incitan a sus hijos/as a la victoria por encima de todo, lo importante es que su hijo/a triunfe. Los entrenadores presionan a los jugadores como si de deportistas profesionales se tratara. El árbitro, con más voluntad que experiencia, es amenazado por unos y otros. Los jugadores, en ese clima, se ven incitados a actitudes agresivas hacia los oponentes que, en esas circunstancias llegan a considerar como legítimas dado que la victoria está por medio. Ante esta situación cabe preguntarse, ¿es el deporte un medio de canalizar y descargar agresividad, o bien es un ámbito privilegiado para el aprendizaje de la violencia?


La idea habitualmente extendida de que la práctica deportiva y la actividad física en general provoca un efecto de catarsis, es decir, disminución de la agresividad, no se ha visto refrendada por las investigaciones realizadas al respecto. Es más, en muchos casos, se llega a la conclusión que la competición deportiva no provoca un efecto catártico, sino un incremento de la violencia y la agresión. Por lo tanto, el efecto catártico atribuido al deporte es un tanto mítico. Como siempre, esto no es generalizable a todas las prácticas, no cabe atribuir un efecto directo y automático para cualquier deporte, porque todo depende  del tipo de deporte y del significado que el individuo asigne a los acontecimientos que vive (Leyens, 1977).


Afirmaremos en cualquier caso, que la "honorabilidad" no es el comportamiento más difundido en el medio deportivo, donde la tolerancia con la violencia y agresiones es mucho mayor que en las situaciones no competitivas. Un niño que se inicia en un deporte adquiere un conocimiento del reglamento, pero también de aquellas maneras de comportarse que se contradicen con las reglas formales, pero que son eficaces en el logro del éxito (incorrección, insolencia, insolidaridad, etc.). El aprendizaje deportivo va acompañado, pues, de la interiorización de normas morales muy tolerantes con las violaciones de las reglas y, en particular, con la violencia (Smith, 1980).


Decíamos antes que existe un proceso de aprendizaje social a través del deporte, puesto que los niños se apropian de las conductas de sus mayores o de los distintos modelos que tienen a la vista, pero esa socialización concierne también a las conductas de agresión y transgresión de las reglas.


En el momento que la madurez cognitiva del niño/a le permite considerar las consecuencias de sus actos y juzgarlos según criterios morales, los modelos sociales y los grupos de allegados al niño/a tienen ya una influencia decisiva sobre sus comportamientos en el juego y esa influencia se ejerce esencialmente en el sentido de una tolerancia con la violencia, e incluso de una incitación a ella (Durand, 1988).


Por consiguiente, brindemos una especial atención a esta faceta que tan olvidada ha estado en los medios deportivos. Si queremos que el deporte constituya una verdadera plataforma de formación de la juventud es imprescindible una intervención psicopedagógica sobre las actitudes y valores en el deporte integrada en cualquier programa de iniciación.

4. LAS "ASIGNATURAS PENDIENTES" DEL DEPORTE ESCOLAR


Existen algunas deficiencias que afectan a la práctica del deporte escolar y que deben ser progresivamente corregidas. En la búsqueda de un deporte escolar democrático, que dé respuesta a todos los niños independientemente de su sexo, condiciones físicas, lugar de residencia, etc., es necesario ajustar la oferta a las condiciones reales de los niños/as y jóvenes. Son auténticas asignaturas pendientes. Citaremos las que a nuestro entender nos parecen más importantes.


Empecemos, en primer lugar por la discriminación sexual en la práctica deportiva. Supongamos, por ejemplo, que Emma tiene ocho años y le gusta el fútbol o el rugby. Quiere apuntarse en el equipo de la escuela y participar en competiciones, pero no puede hacerlo porque no hay suficientes niñas como para formar un equipo. Por consiguiente, tendría que unirse al equipo de chicos, con lo que el equipo sería mixto. Nada realmente importante, los niños y niñas en esta edad pueden fácilmente jugar juntos. Pero los equipos mixtos no están permitidos. Cualquier especialista en desarrollo evolutivo certificaría que no existe ningún problema, ni desde el punto de vista biológico ni psicológico, para que existan equipos mixtos en estas edades. Pero el sistema deportivo escolar no está demasiado interesado por este tema. ¿Qué piensa Emma de todo esto?. Para ella jugar al fútbol es de lo más normal. Jugando no es ni mejor ni peor que los otros niños, y sus compañeros no notan ninguna diferencia. Lo más probable es que en su pensamiento acabe deduciendo que hay deportes para chicos y deportes para chicas.


La tradicional fijación de roles no ha sido superado en el deporte escolar. No solo son las organizaciones deportivas las que imprimen este carácter. Algunos padres aceptan que los niños y adolescentes se interesen por el deporte y practiquen alguno, pero se muestran reticentes a que las niñas lo hagan de igual manera que los niños. Hay una diferencia de actitud ante ciertas actividades deportivas entre el hombre y la mujer, más por cuestiones culturales e históricas que biológicas. De los estudios realizados acerca del desarrollo motor de los niños/as se admite que antes de la pubertad, chicos y chicas pueden tener un rendimiento similar en el aprendizaje y ejecución de habilidades deportivas. En muchos centros escolares y con criterios sexistas se diferencia el deporte que practican las chicas y el que practican los chicos. La división en deportes masculinos (fútbol, rugby, etc.) y deportes femeninos (gimnasia rítmica, danza, aeróbic, etc.) heredada de un pasado discriminatorio, arrastra prejuicios de orientación deportiva. Tampoco es conveniente caer en dogmatismos de signo opuesto forzando una competición mixta a ultranza. "La competición coeducativa debe ser promovida pero no impuesta y tampoco debe ser excluyente de la competición con separación de sexos" (S.Bañuelos, 1986). 


Se ha de hacer un esfuerzo educacional para nivelar al máximo la participación compartida de chicos y chicas. Más que el tipo de práctica debe primar la edad y el proceso evolutivo. Hay ahí un importante trabajo a realizar. En este terreno representan una aportación positiva los cursos mixtos de iniciación deportiva, en los que cada alumno aprende a descubrir sus habilidades personales por criterios eminentemente técnicos.

Otra discriminación a la hora de practicar un deporte tiene lugar entre los centros rurales y los centros urbanos y entre los segundos, en los ubicados en las zonas periféricas y en los barrios céntricos. La escuela debe ser superadora de las desigualdades sociales, pero en esta materia no lo es sino que las reproduce. Las posibilidades de hacer deporte de un niño/a que viva en una zona rural con respecto a quién viva en una zona urbana no son las mismas. No hace falta más que darse un paseo por barrios o pueblos de zonas con un bajo desarrollo industrial y social, para constatar el descenso en instalaciones deportivas y por ende de práctica deportiva. Hasta aquí es justificable puesto que es normal que no se efectúen inversiones en infraestructuras deportivas sin garantizar su rentabilidad. No lo es tanto desde el punto de vista de dinamización. Es imprescindible actuaciones correctoras que acerquen al niño/a al deporte sin necesidad de construir nuevas instalaciones. Desgraciadamente observamos que hay pocas iniciativas a este respecto.

Hay una forma más de discriminación que se da con frecuencia en las escuelas y va ligada al carácter selectivo que se le imprime al deporte escolar. Se produce entorno a la capacidad o destreza de unos alumnos sobre otros. Llegando a casos extremos aquellos que padecen alguna minusvalía e incluso los que tienen un biotipo pícnico (gorditos). Posteriormente, a lo largo de las páginas de este libro volverán a surgir estos temas y serán analizados con más detenimiento.

Parece urgente e imprescindible aplicar un coeficiente corrector que limite y reduzca estas discriminaciones para poder hablar con conocimiento de causa de un verdadero deporte democrático.

5. EL NIÑO/A Y EL DEPORTE

Alrededor de lo que podríamos denominar "cultura del deporte escolar" están expandidos numerosos tópicos que inciden de forma directa en la enseñanza del deporte y por extensión en el niño/a que se inicia. Los que aquí proponemos son fruto de la reflexión generada a partir de las propuestas efectuadas por S. Bañuelos (1994) y de las que me tomo la libertad de interpretar.

ALGUNOS TÓPICOS SOBRE LA PRÁCTICA DEPORTIVA INFANTIL

CADA NIÑO ES UN CAMPEÓN EN POTENCIA

NECESIDAD DE UN DOMINIO PREVIO DE LA TÉCNICA DEPORTIVA

EL ÉXITO DEPORTIVO COMO CONSECUENCIA DE LA PIRÁMIDE DE PRACTICANTES

LA NECESIDAD DE INICIARSE EN EDADES TEMPRANAS

LOS APRENDIZAJES INICIALES DEFECTUOSOS CONDUCEN A VICIOS
INCORREGIBLES

LA PRÁCTICA DEPORTIVA ES EDUCATIVA Y SALUDABLE POR SÍ  MISMA

Cuadro 7. Inspirado en Sánchez Bañuelos (1994), documento inédito.

Cada niño ¿es un campeón en potencia? 

El tópico que probablemente se haya difundido más en el tejido social es el que podría quedar resumido bajo el epígrafe "cada niño es un campeón en potencia". Surge esta idea a partir de la utilización del deporte como aspecto representativo del nivel de un sistema político y social y en consecuencia, de la necesidad de obtener un reconocido prestigio internacional a base de obtener éxitos deportivos. Para ello, es imprescindible trasladar a la población el convencimiento o la idea que para ser un héroe deportivo basta con desearlo. Este lema se extendió de forma popular durante más de una década (en España coincidió con la década de los setenta).

Necesitamos cambiar de paradigma. No se puede hablar ya de una iniciación deportiva fundamentada en la búsqueda del éxito final, sino de la ayuda al desarrollo personal. No debe organizarse el deporte escolar en función del punto de llegada (potencial campeón) sino del punto de arranque (capacidades personales); no se debe prejuzgar lo que serán Emma o Esperanza en su futuro deportivo, sino como favorecer el desarrollo de lo que Emma y Esperanza llevan en su interior, de ayudar a convertirles en lo que pueden llegar a ser, puesto que su futuro es asunto suyo. Así lo define Parlebas (1976): "La perspectiva en la que se orienta la actividad física sitúa al niño en el centro de la educación. Interesa menos el ejercicio y más al que se ejercita. Ya no preocupa tanto el modelar al niño sino dotarle de una gran disponibilidad motriz que le permita adaptarse mejor".

Aceptar esto es aceptar las desigualdades existentes entre los niños/as, es decir, aceptar lo diferencial. No se trata de creer que todos los niños/as son igualmente aptos en ese momento, o potencialmente para el futuro, sino considerar que en esta etapa una superioridad de aptitudes no tiene más valor que una diferencia de peso, de talla o de color de ojos. Existe una correlación tan alta entre talentos deportivos y condiciones sociales que el medio sociocultural constituye un factor de éxito más decisivo que el patrimonio hereditario. La desigualdad que produce el entorno familiar es superior a la que genera el azar de la lotería cromosómica.

¿Es necesario el dominio previo de la técnica deportiva?

La pedagogía deportiva se ha construido a partir de reproducción de modelos técnicos basados en la práctica adulta de alto nivel. La técnica ha venido marcada por el campeón y/o por el deporte elite. Así, nos dice Mollet (1965): "...lo esencial, sobre todo, es que es transferible: los principios, los métodos de entrenamiento, los medios de trabajo físico utilizados, probados y perfeccionados por los campeones de elite que, bajo una forma menos intensa, menos forzada, pueden ser aplicados fácilmente por la masa de practicantes y asimismo por el hombre de la calle que simplemente desea mantenerse en forma". 

Y Bouet (1968) afirma: "En consecuencia, toda la situación pedagógica está organizada en función de este último objetivo que es la apropiación por parte del niño de los resultados del deporte  de alto nivel, siendo este último motivo de numerosos estudios y análisis...". 

Tal pedagogía deportiva se ha basado en una concepción instrumentalista del movimiento: el niño al servicio del movimiento. Se ha enseñado al niño o al adolescente "el modelo de gesto eficaz" como algo impuesto, donde sólo existe una respuesta válida. La demostración y la repetición han sido los procedimientos más utilizados. En muchos casos, las actividades propuestas han tenido poca relación con las aspiraciones e intereses del niño ( ! esto es muy aburrido !, exclaman los alumnos). El excesivo interés por descomponer el objeto de enseñanza en vistas a una máxima eficacia provoca un desinterés por parte del niño que desea practicar el deporte en cuestión de forma lúdica. 

La magnificación de la técnica como pilar del proceso de enseñanza ha llevado a cometer un importante error, eliminar el placer que el juego genera (y consecuentemente la actitud esencial de diversión) y sustituirlo por la instrucción. Esto transforma la actividad de juego en trabajo y la atmósfera que se crea se aleja de los intereses del niño/a.

El éxito deportivo ¿es consecuencia de la pirámide de practicantes?

Tanto desde el punto de vista del político deportivo, del aficionado, del periodista, como del especialista, se suele presentar el producto de la elite deportiva como la consecuencia de la práctica deportiva de un ingente número de individuos. Es decir, como la cúspide de una pirámide cuya base estaría constituida por la masa de practicantes. ¡Es imprescindible una amplia base de practicantes para obtener una elite!, nos dicen. En consecuencia, para obtener una elite de valor, convendría desarrollar y aumentar los cimientos de la pirámide, trabajar sobre una suma importante de sujetos. 

El falso modelo de la pirámide ha servido de justificación para fomentar la práctica deportiva en la escuela. La búsqueda del campeón ha sido, en muchas ocasiones, la defensa de la presencia del deporte en la escuela.

Trabajos realizados al respecto, demuestran que es posible crear una elite sin obligación de que exista una base importante. El checoslovaco Vaneck (1974) considera varios tipos de estructuras deportivas que pueden desarrollarse. Cuatro modelos resumirían las opciones más habituales (Cuadro 8 ).

- el primero es el clásico de la pirámide. Una masa importante de practicantes es coronada por una elite. En nuestra opinión, esta situación es poco usual (pirámide nº 1).

- el segundo  modelo es parecido, pero difiere en que presenta un corte entre masa y elite. Los dos niveles son desarrollados, pero su expansión sucede de forma independiente (pirámide nº 2).

- el tercer modelo consiste en una pirámide sin cima. Sólo existe base, no hay elite (pirámide nº 3).


- el cuarto, una pequeña pirámide elevada sobre una delgada columna. Sólo la elite es desarrollada (pirámide nº 4).

Cuadro 8. Estructuras deportivas según Vaneck (1974).

En consecuencia, podríamos decir que el deporte de masas y el de elite no constituyen una pirámide donde exista una continuidad en la práctica, pero presentan una relativa dependencia. En efecto, el campeón puede atraer practicantes, pero la masificación de éstos no conduce mecánicamente a una elite.

¿Es preciso iniciarse en edades tempranas?

Es también habitual oír hablar de la edad de iniciación como si se tratará de encontrar un momento mágico en el que las experiencias de aprendizaje fructificasen de forma excepcional.

 Dos enfoques diferentes pueden estar sensibilizados e interesados por este tema. El primero, influenciado por una búsqueda del máximo rendimiento, se preocupa en conocer la existencia de una edad idónea que garantice el éxito deportivo posterior. Se trataría de responder a la cuestión:  ¿a qué edad se debe empezar para ser campeón?. El segundo, más didáctico, se esfuerza por saber si determinados aprendizajes se realizan con mayor facilidad y eficacia si se propugnan en determinadas edades o etapas de la vida. En este caso la pregunta sería: ¿qué edad es la idónea para lograr aprendizajes deportivos?.

Si analizamos las edades en que se iniciaron la mayoría de los campeones de cada especialidad deportiva concluiremos que, efectivamente, en general los grandes deportistas comenzaron pronto. Lo cual no quiere decir que sea lo más adecuado. La decisión de iniciar una práctica deportiva y de dedicarse durante muchas horas diarias y bastantes años de la niñez y la juventud al entrenamiento monográfico de una especialidad (generalmente tomada por parte de padres y entrenadores sin el consentimiento de los niños/as), es muy cuestionable desde un punto de vista ético. Añadamos a esto que existen diferencias considerables según los deportes de que se trate.

Aparte de los problemas educativos y psicológicos que esto plantea, cabe preguntarse si el hecho de recibir una iniciación deportiva precoz es verdaderamente eficaz y esta relacionado necesariamente con actuaciones de alto nivel en edad adulta. En definitiva, de que probablemente la edad, en muchas disciplinas deportivas, no sea una variable que explique el éxito. (Durand, 1988).

En cambio, lo cierto es, que la mayoría de los niños/as y jóvenes han tomado contacto con muchas prácticas deportivas de forma espontánea e informal, sin supeditación a la edad u otro criterio teórico pedagógico. Muchos principiantes - incluso adultos - aprenden a nadar, a jugar a tenis o a esquiar, por ejemplo, de forma lúdica o no planificada, con criterios poco ortodoxos de enseñanza. Aprenden determinadas habilidades o técnicas adoptando la actitud de quien soluciona un problema. De modo, que el aprendizaje intuitivo y espontáneo no es un fenómeno que guarde relación con la edad, es simplemente un proceso típico de la situación de principiante. Hablaremos en la parte III de este tema con mayor profundidad.

Los aprendizajes iniciales defectuosos conducen a vicios incorregibles


La idea de que los niños deben aprender a hacer las cosas correctamente desde el principio porque los malos hábitos son difíciles de cambiar es probablemente uno de los mitos más peligrosos de la enseñanza de las habilidades deportivas. Los adultos, con las mejores intenciones del mundo, quieren que los niños realicen las ejecuciones técnicas igual que los adultos. Eso significa que las primeras tentativas de realización, por ejemplo botar o lanzar un balón, serán comparadas con el estilo de un jugador experimentado. Es como querer comparar la marcha de un niño que inicia sus primeros pasos con la de su hermano mayor y criticarle porque no lo hace correctamente. Utilizar como modelo la forma adulta de una habilidad como norma para comparar los primeros intentos supone inevitablemente que haya muchas críticas negativas a los ensayos del niño. En lugar de recompensarle por sus esfuerzos y buena voluntad, se le castiga por sus incorrecciones. La consecuencia es que el niño muestra aversión hacia la actividad y hacia el adulto que le corrige. 


Es importante retener que el aprendizaje deportivo como el aprendizaje del lenguaje, exige que el del niño recorra estadios de desarrollo que pueden aparecer como llenos de errores a un observador ocasional. Estos errores desaparecerán y la habilidad se perfeccionará si el niño continua practicando y si cuenta con alguien que le ayude y estimule en vez de criticarle.


Las habilidades se desarrollan lentamente por etapas, pasando de una forma primitiva, a una forma menos primitiva, a una forma medianamente hábil y, en fin - después de mucha práctica - a una forma muy hábil.

La práctica deportiva ¿es educativa y saludable por sí misma?

En general,  se acuerda al deporte un valor educativo y saludable por si mismo. Los efectos beneficiosos de la actividad deportiva, como antídoto del sedentarismo, del trabajo monótono, de la polución, son aceptados y justificados como una forma de remedio a los males engendrados por la civilización industrial y urbana. Estos términos (deporte, educación, salud) aparecen en el lenguaje vulgar como indisociablemente unidos. Se cree que el deporte es bueno para la salud y que ayuda a la educación de los individuos sin más que su propia práctica.

Cuando profundizamos un poco más, no encontramos ninguna prueba científica que concluya que el deporte por sí solo sea beneficioso, y una reflexión más profunda nos lleva a afirmar que el deporte puede ser en sí tan indiferente a la salud como lo es a la moral. El deporte sólo es educativo cuando el profesor, el entrenador o el propio deportista lo utiliza como objeto y medio de educación, cuando lo integra con método y orden en un programa coherente, cuando la actividad práctica y la reflexión de lo que se está realizando lo convierten en una acción optimizante.

Asistiendo a alguna de esas carreras populares que se realizan por el centro de las grandes ciudades, observamos individuos que llevados más por la acción de los medios de comunicación o la publicidad intencionada (superar récords de participación tipo "Guiness"), que por una sólida afición a este tipo de actividad, no obtendrán ningún supuesto beneficio para su salud; más bien al contrario, esa actividad, para la que, generalmente no se está bien preparado, puede convertirse en el desencadenante de un trágico desenlace. Asimismo, aspirantes a entrenadores, guiados por una bienintencionada voluntad de contribuir a la expansión y difusión de alguna práctica deportiva, dirigen equipos de niños/as sometiéndoles, generalmente por desconocimiento, a entrenamientos inadecuados o contraproducentes. A esto habría que añadir los efectos provocados por los excesos y secuelas del deporte elite de alta competición, que tantos estragos ha generado en la salud de muchos deportistas de alto nivel. Pocos expertos se atreverían a decir que este tipo de deporte es saludable o benéfico. Tómense estos ejemplos de como la práctica deportiva no siempre es saludable y, en algunos casos, perjudicial.

Se utiliza tradicionalmente el famoso adagio mens sana in corpore sano  para expresar que la salud del cuerpo es una condición de la salud del espíritu. La aceptación de este principio como forma de equilibrio del cuerpo y el espíritu por el simple efecto de ejercitarse sin más, es manifiestamente estéril; es una secuela del dualismo que todo el mundo proclama como superado, si bien, todavía una gran parte de nuestros pensamientos y de nuestras acciones está inspirado e impregnado en ella.

Es absolutamente imprescindible para que la práctica de la actividad deportiva tenga un efecto saludable, que ésta sea ordenada y sistematizada con conocimiento a cargo de especialistas, siguiendo criterios firmes y rigurosos frente a un sistema social que, a veces, se deja llevar más por las ilusiones y los espejismos que por la racionalidad.

